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Hay muchas formas de soledad. Me gustaría destacar una. ¡La 

soledad interior! ¡Sentirte solo aún rodeado de gente! Esta es una 

soledad que en la mayoría de los casos lleva a la depresión y a la 

tristeza más profunda, aunque a veces se trate de disimular muy 

bien. 

En muchas ocasiones esa soledad interior las personas se la 

generan solas. Ellos mismos tienen la culpa. Se encierran primera-

mente en su mundo, un mundo para ellos perfecto, se quieren a 

ellos mismos más que a nadie, siendo incapaces de ver más allá 

de su mundo perfecto. Todos son peores, yo soy el mejor, y so-

bre todo, amo al que me interesa y me importa muy poco el pro-

blemas de los demás. 

 Estas son características del hombre o la mujer solitaria. Este 

tipo de persona, con el tiempo, aunque rían, aunque cuenten un 

chiste o canten en la iglesia, oren o prediquen, ya se convirtieron 

en unas personas desagradables. Personas que hay que reír cuan-

do ellos ríen. Y sobre todo, cuando están de mal humor, no hay 

quien los soporte. Se vuelven ariscos, desconfiados. Son incapa-

ces de recibir la amistad de nadie, (eso sí), cuando a ellos le in-

teresan, quizás tu o yo encuadremos en su mundo interior. Este 

tipo de personas tiene un gran problema. ¡Viven solos dentro de 

sí mismos! 

Se quedan solos en su mundo, defendiéndose siempre para 

que nadie los saque de ahí, con el tópico más antiguo y repetitivo 

que se escucha en muchas personas. ¿Qué sabe nadie lo que yo 

he pasado en la vida? 
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Si tú eres de los que te ocurre esto, ¡reacciona por favor! ¡Sal 

de tu mundo! Que no te condicione lo que hayas pasado en tu vi-

da. ¡Ahora nueva criatura eres, y las cosas viejas pasaron, nos di-

ce Dios en su Palabra!  ¡Abre una ventana al menos! O serás un 

amargado para siempre. No pienses tanto en tu ego y mira la 

sonrisa de un niño que no tiene que comer, de aquellos que mue-

ren continuamente por ni aun tener las necesidades más básicas 

que cualquier hombre en la tierra debería de tener, la comida y el 

agua.  

Piensa en esos mundos terribles en donde viven otros y aun 

así son capaces de amar más que tú y dar más que yo. Y cada mi-

nuto del día viven tragedias continuas en sus vidas.  

¡Deja de ser un mártir solitario! ¡Tú no eres el único habitante 

del planeta! ¡Tú no eres al único que tiene que responderle Dios! 

¡Tus problemas quizás no sean tan urgentes como crees! 

¡Abre la puerta de tu mente y de tu corazón! Vive esta vida 

que Dios nos ha regalado ahora. La vida tuya y la mía deben de 

ser como el Sol. ¡Brillar para todos! Si el Sol dejara de brillar ya no 

sería importante para nues-

tro planeta ni cumpliría la 

función para lo que fue 

creado por Dios. ¿Verdad 

que si? ¿Y tú dejaste de bri-

llar? ¿Te llamó quizás Dios 

para formar parte de la os-

curidad o para brillar como 

el Sol? 

 

¡Pensemos por favor en esta 

reflexión! 
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